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Hubiera querido hablar de nuestras columnas vertebrales gastadas por saltos de paracaidismo, y de nuestros oídos  sacudidos por el tronar de nuestros morteros de 81 y 120 m, ensayando al Norte, todo  ello bajo la puntual dirección de nuestro legendario General Gonzalo  Briceño allá por los años de 1972.

 Me hubiera gustado hablar de la cada vez más alta producción de vinos por estos lares , y la cada día más escasa cosecha de nuestros viñedos, y que parecieran salidos del centro exacto del mejor laboratorio del Huallaga,  y que dan también en el blanco exacto   de la intoxicación; de las derrotas de la SUNAD cuando se nos pone en las narices un vino mapochino acartonado, vía Zotac- Pucusana-Lima. De las novelas eróticas del padre y de los destemplados y aturdidos comentarios internacionales  del hijo  y de mis ruegos  al espíritu Santo porque se ize la bandera de la Paz en sus cerebros inmisericordimente galardonados por esa elite  allende  los mares; de las crisis clamorosas de las telenovelas cholas que exaltan con “malicia” calígulas, pirañas y galanes que jamás pondrán sus piecesillos en el fango  de la  Cordillera del Cóndor, patrimonio y sepultura  en más de nuestros Quispes, Mamanis y Ataucusis; quisiera rabiar.

De la Capa de Ozono a quien dedique una caricatura  y a mi planeta a quien invente una canción en pos de convocar  un “Consejo de Seguridad de Supervivencia para la Humanidad” que no es lo mismo Mi Consejo de Seguridad, de todo ello  quisiera hablar 

De los narco-empresarios de éxito, de las loterías, de los Casinos, de las licitaciones adjudicadas al buen y leal amigo que fielmente compartirá, y de la defensa  cínica de sus honores, con una concha y toro majestuosamente pedagógica, de ello quisiera hablar.

De la huachafería precoz por un sitial  aunque sea con calzador, al costado de Vallejo, o Bryce.

De mi bravura, generosidad , carisma e idolatría   y los resortes que les he puesto en los talones chino de risa debiera estar.

De todo ello quisiera hablar  o de repente ya hable o esquirlé, con perdón de la lengua madre y de Martha la infalible 

